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            CANTO
   

         

         
            a mi querido maestro
      

            DON GASPAR NÚÑEZ DE ARCE
   

            El Autor
   

         

      

   


   
      
         
            SR. D. SALVADOR RUEDA Y SANTOS
   

         

         Madrid, 10 de Setiembre de 1880.

         
            Mi querido amigo:
      

         

          
   

         
            A mi vuelta de París y San Sebastian, me encuentro con su apreciable carta,y pidiéndole mil perdones por no haber podido escribirle antes, no quiero demorar un día más mi contestación.

            He leído con mucho gusto su canto Arcanos que ha tenido usted la bondad de dedicarme, lo cual le agradezco en extremo, y á vuelta de algunas incorrecciones, que tienen fácil remedio, reconozco con placer que anima sus tercetos el aliento de un verdadero poeta. Pero ¿por qué siendo joven ha de cantar la duda? Quédese eso para los que, como yo, hemos andado largo trecho del camino de la vida, y nos sentimos desalentados y desfallecidos. La juventud debe fijar sus ojos en el Sol que nace, y no en la noche que vendrá; cantar los ideales de la vida, de la naturaleza, de la ciencia y de Dios, y no rendirse al cansancio cuando todavía no ha comenzado á marchar. Anímese usted, pues, y entre con paso seguro en la senda que le señalo, en la confianza de que usted tiene vuelos para aspirar á un puesto dignísimo en el Parnaso Español, si medita y estudia.

            Reitero á usted mi gratitud por la dedicatoria, y se repite de usted amigo y S. S.

            q. b. s. m.,
Gaspar Aúñesz de Axce
   

         

      

   


   
      
         
            ARCANOS
   

            CANTO
   

         

         
            
               
                  Al penetrar de la razón humana
   

                  en el camino tétrico y sombrío,
   

                  hirióme el dardo de la duda insana.
   

               

               
                  Hasta entonces mi mente, como el río
   

                  que por su cuna de lozanas flores
   

                  blando resbala á su sepulcro frío,
   

               

               
                  deslizábase alegre y sin temores,
   

                  tras sí llevando de la infancia pura
   

                  loco tropel de sueños seductores.
   

               

               
                  Nunca el hielo fatal de la amargura
   

                  turbó mi afán, dormido al desengaño
   

                  como la perla en su mansión oscura,
   

               

               
                  ni de la vida el pernicioso amaño
   

                  nubló mis sueños de color de rosa
   

                  de la experiencia con el torpe engaño.
   

               

               
                  Rápida como el viento y bulliciosa,
   

                  mi existencia volaba alegremente
   

                  con las alas de libre mariposa.
   

               

               
                  Para la dicha acariciar ferviente,
   

                  bastó á mis ansias é infantil deseo
   

                  un lecho humilde en que posar la frente;
   

               

               
                  un sueño vago por feliz recreo,
   

                  y para colmo de mi dicha ansiada
   

                  la paz perdida que tan lejos veo.
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